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Hace poco un alumno que cursaba la clase de Literatura Cubana, se me acercópara preguntarme sobre el fin de la revista literaria Orígenes y, a partir de
sus preguntas, surgió como respuesta el presente artículo. Lo relativo a esta pu-
blicación se conoce hoy día bajo el amplio rótulo de origenismo. Ese movimiento
cultural es conocido como un hecho literario en esencia, aunque no tiene sólo
este carácter. La definición historiográfica de lo que se entiende genéricamente
por Grupo Orígenes plantea diversas problemáticas. En estas breves páginas, se
persigue esbozar las cuestiones esenciales y dar respuesta, al menos de una ma-
nera parcial, a algunas de ellas.
Ya los historiadores se han propuesto la cuestión de si se habla de una “gene-
ración literaria” o de un “grupo”. Frente a esta disyuntiva teórica, hoy día hay
un consenso en el uso del último de estos términos el cual se debe a la com-
prensión de una verdad que se ha impuesto por su propio peso. Además de esa
reflexión terminológica, se deben tener en cuenta los vocablos que los discursos
autoidentitarios de los miembros del grupo han acuñado, tales como “coro”, “co-
munidad”, “concurrencia” o “familia”. Los historiadores ven el movimiento
origenista como “grupo” y ellos se perciben a sí mismos como “otra entidad” en
la cual subrayan lo afectivo y lo comunitario.
Respecto a la identificación de la revista literaria Orígenes con el Grupo del
mismo nombre, ya se ha llegado a una conciencia casi unánime de que esa equi-
valencia es impensable. Poco a poco se impone otra de las definiciones del grupo
de mayor aceptación a partir de los antologados por Cintio Vitier en Diez poe-
tas cubanos.1 Tanto José Lezama Lima como Rodríguez Feo, los dos principales
artífices de Orígenes, consideraron válido este criterio. El primero plantea que
“[...] aquella generación, que por mi parte lo mismo puede llamarse de Espue-
la de Plata o de Orígenes. Espuela de Plata, si atendemos a las primeras
escaramuzas y agrupamientos, a los deseos que se proyectan o a los rechazos
que nos consumen. Y de Orígenes, a la plenitud que recepta durante diez años a
los diez poetas cubanos”,2 mientras Rodríguez Feo manifiesta: “[…] entiéndase
que el llamado ‘grupo Orígenes’ está integrado por los poetas cubanos que apa-
recieron en la famosa antología redactada por Cintio Vitier”.3
* Este trabajo fue Premio Ateneo de Teoría y Crítica Literaria en el 2005.
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También es cierto que este segundo editor modificó su idea al respecto con
los años y definió el grupo teniendo en cuenta la lista de los colaboradores más
asiduos de la revista:
Yo discrepo del criterio de Lezama porque creo que todos siempre conside-
ramos al grupo como un grupo literario. Araceli Zambrano, Agustín Pi,
Mercedes Orbón nunca escribieron nada que yo sepa; Baquero y Labrador
Ruiz sólo lo hicieron en Orígenes una vez y Parajón tres. Además cuando los
críticos aluden al grupo Orígenes –que Lezama con mucha más razón llamó
la generación de Orígenes– siempre lo hacen teniendo en mente determina-
dos poetas que le imprimieron a la revista su perfil característico con sus
colaboraciones, que recogidas más tarde en libros representan un corpus va-
lioso de la poesía cubana de este siglo. En mi opinión, ellos serían –y destaco
las veces que colaboraron en la revista– José Lezama Lima (39), Lorenzo
García Vega (31), Cintio Vitier (19), Fina García Marruz (19), Octavio Smith
(18), Ángel Gaztelu (16) y Eliseo Diego (11). También colaboraron poetas
como Roberto Fernández Retamar (15), Fayad Jamís (10) y Pedro de Oraá,
pero lo hicieron a partir de 1952 y quizás por ello nunca se les asocia con el
grupo. Virgilio Piñera (8) nunca se consideró del grupo ni tampoco se le invi-
taba cuando Lezama y yo nos reuníamos con los amigos de la revista. En
aquella época Lezama y yo no éramos amigos de Piñera.4
Si se sigue esta línea de análisis, Roberto Fernández Retamar sería considera-
do más origenista que Gastón Baquero. Este modo de definir al grupo es evidente
que entra en contradicción con el criterio que ha sido aceptado por Lezama y
por el matrimonio Vitier.5
De acuerdo con la definición del “Grupo Orígenes” a partir de la antología,
sus integrantes serían todos poetas y eso supone verlo sólo como un fenómeno
literario. Sin embargo, conocemos que eso no fue precisamente así. Un grupo de
artistas plásticos, músicos y filósofos se incorporaron a las publicaciones y las
dinámicas grupales. Incluso, llegaron a tener un papel decisivo en la dirección de
algunas publicaciones o colaboraron con artículos, cuyo trasfondo estético está
muy próximo a la línea editorial establecida por el grupo. Es decir, todos los artis-
tas cercanos al origenismo no participan de él de igual manera. Por otro lado, la
homogeneidad de los diez poetas antologados es un tema muy discutible.
Una vez definidos con claridad los miembros del grupo, es preciso determinar
además cuáles son sus vehículos propios de expresión para determinar un cor-
pus de estudio. He aquí otra cuestión espinosa. Su forma de expresión no se
concreta sólo en revistas culturales, pues es posible hallar además varios sellos
editoriales asociados (Cuadernos Espuela de Plata, Ediciones Clavileño, Edicio-
nes Orígenes), en los cuales aparecieron un total de treinta títulos. Durante la
década del sesenta, Lezama se hizo cargo de las publicaciones del Consejo Na-
cional de Cultura y muchas de ellas llevan su impronta. Allí habría que rastrear
la Biblioteca Básica de Autores Cubanos (Casal, Zenea o Milanés) o la Bibliote-
ca Básica de Literatura Española (Góngora, Boscán y Garcilaso). Este estudio
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debe ser complementado con las investigaciones realizadas por Cintio Vitier, Fina
García Marruz y Octavio Smith en la Biblioteca Nacional José Martí. Por otro
lado, las revistas origenistas se pueden clasificar en varios tipos:
1.- Preorigenistas: Se trata de las revistas anteriores a la aparición de Oríge-
nes y en las cuales coincide su estética con la del núcleo esencial de los miembros
del grupo (Verbum, Espuela de Plata, Nadie Parecía y Clavileño).
2.- Postorigenistas: Son publicaciones que una vez terminada Orígenes conti-
núan su legado (Nueva Revista Cubana y La Isla Infinita).
3.- Antiorigenistas: En ellas se aprecia una reacción contra Lezama y en las
cuales tuvo cierta importancia alguno de los diez poetas cubanos (Poeta, Oríge-
nes de José Rodríguez Feo y Lunes de Revolución).
4.- Origenistas: Dentro de la revista Orígenes es posible apreciar diversas
etapas. (1944, 1945-1949, 1950-1954, números 35 y 36 de José Lezama Lima,
y del 37 al 40).
5.- Periféricas: Fueron significativas en la génesis del grupo, pero no son
origenistas propiamente dichas (Grafos y Luz).
Las publicaciones agrupadas bajo los acápites uno, dos y cuatro pertenecen a
la más pura tradición del origenismo. En ninguna de ellas, publican al mismo tiempo
los diez poetas cubanos simultáneamente, por tanto, este criterio nos parece in-
suficiente para definir las revistas de la órbita del grupo. Todo lo anterior, nos
permite establecer el siguiente esquema de las revistas del Grupo Orígenes y de
aquellas que se relacionan con él de diverso modo:6
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El corpus de las revistas cercanas al Grupo Orígenes requiere solucionar al-
gunos problemas: ¿es Clavileño una revista lezamiana a pesar de que este autor
no publica allí?, ¿qué papel tuvieron Grafos y Luz?, ¿existe una continuidad en-
tre Orígenes y la Nueva Revista Cubana?, ¿cómo se da la unión de Poeta,
Orígenes de Rodríguez Feo y Lunes de Revolución?, ¿en qué revista es posi-
ble hallar el proyecto lezamiano más puro y con la menor cantidad de
contaminaciones externas?, y ¿en qué publicación se da el proyecto del núcleo
de poetas creyentes de Orígenes más visiblemente? Todas estas preguntas tie-
nen una respuesta al menos parcial.
Clavileño es una revista lezamiana, porque todo el tiempo se empeñó en inte-
grar al autor de Paradiso a su proyecto, y su utopía letrada forma parte esencial
de la dimensión programática de ella. En tiempos de disentimiento, ella vino a ser
una zona franca en la cual publicaron casi todos los diez poetas cubanos a ex-
cepción de José Lezama Lima y de Lorenzo García Vega que no hace su
aparición pública hasta Orígenes. En cambio, Nadie Parecía sólo publicó a Gaztelu
y al mismo Lezama; es allí donde se da con mayor pureza el proyecto poético de
este último, libre de contaminaciones externas.
Luz y Grafos, por su parte, funcionan como antecedentes de lo que se venía
gestando. La primera como signo de que los más jóvenes ya traían incorporado
el germen revistero y ellos, junto al rey de Trocadero, hallaron su realización más
plena. La otra sirvió como espacio de iniciación para Lezama Lima, Rodríguez
Santos, Pérez de Cisneros y Baquero.
Acerca del contubernio entre Orígenes y la Nueva Revista Cubana, hay una
cita de Lezama que no deja lugar a dudas: “Creo que esos dos números primeros
que se han publicado, son en realidad excelentes. Claro también, que son los mis-
mos de Orígenes, o que han tenido que ver con la revista de todos nosotros”.7
No obstante, la continuidad entre Poeta, Orígenes de Rodríguez Feo y Lunes
de Revolución no es muy visible, al menos para algunos. Estas mostraron una
reacción negativa frente al proyecto lezamiano y frente a los presupuestos esté-
ticos del grupo mayoritario de creyentes católicos que integró el núcleo del
origenismo. Además, en todas ellas aparece Virgilio Piñera, una figura que se
destacó por su actitud antiorigenista.
Por último, merece la pena señalar el hecho de que cuando se separaron
Lezama y Rodríguez Feo a raíz de la “Crítica paralela” de Juan Ramón Jiménez,
los siguientes números se hicieron junto con un consejo asesor integrado por el
núcleo de los poetas creyentes de Orígenes. Es decir, entre los números del treinta
y cinco al cuarenta se percibe con mayor claridad el programa del grupo de poe-
tas creyentes.
Lo anterior nos permite ver cómo hay una secuencia temporal en la dinámica
del Grupo. Esta relación entre ellos y su historia permite establecer determinados
hitos a partir de los cuales se iniciaron períodos de características unitarias y fácil-
mente identificables. Una periodización en este caso es mucho más que un capricho
metodológico y una aberración historiográfica, es también una herramienta que
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permite establecer los límites necesarios a un estudio futuro y objetivo de la cues-
tión. Es preciso plantearse el problema de la relación entre el Grupo Orígenes y
la diáspora cubana o el asunto de si existe o existió en algún momento de nues-
tras letras recientes un neorigenismo poético.
Habría que situar también las tres polémicas esenciales del origenismo con el
avancismo en los momentos cruciales en los que se dieron: la protopolémica de
1937 entre Guy Pérez de Cisneros y Jorge Mañach en la génesis de la identidad
del Grupo, la de 1944 entre Gastón Baquero y Juan Marinello en el instante en el
cual comienza su momento de mayor esplendor, o la de 1949 entre Jorge Mañach
y José Lezama Lima, justamente antes de que Orígenes iniciara un cambio en
su formato anual.
La última cuestión pendiente es, sin dudas, el problema de la definición pre-
cisa de los integrantes del Grupo Orígenes. No todos los diez poetas cubanos
fueron todo el tiempo origenistas convencidos. El disentimiento y hasta el re-
sentimiento de Virgilio Piñera ha sido estudiadísimo. En el caso de Lorenzo
García Vega, la aparición de su libro Los años de Orígenes (1979) no deja
lugar a dudas. Con Justo Rodríguez Santos ocurre algo diferente, el antologador
de Diez poetas cubanos dijo después en Lo cubano en la poesía: “Aunque
ligado a las revistas de este grupo –se refiere a Orígenes–, Justo Rodríguez
Santos se sitúa más bien entre las últimas consecuencias estéticas de la gene-
ración anterior”.8
Todo lo anterior nos lleva a formular la siguiente propuesta de definición de
los integrantes del Grupo Orígenes que debe ser obviamente revisada con poste-
rioridad:
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El grupo uno de la tabla anterior sería el núcleo del Grupo Orígenes y el grupo
dos estaría formado por aquellos que, a pesar de su estrecha cercanía no tienen
el peso esencial que tiene el núcleo en la conformación de los discursos identitarios
y las estéticas compartidas. Se podría incluso llegar a considerar un grupo tres
conformado a partir de otros colaboradores asiduos que pertenecen a esta ge-
neración por edad, y de otros que no pertenecen a la generación, pero que se
mantuvieron cercanos, así como de los exiliados españoles que residieron en
Cuba y tuvieron un papel activo en el Grupo Orígenes.
Hasta aquí se han esbozado casi todas las cuestiones fundamentales que se
deben enfrentar para lograr una definición historiográfica de lo que fue el Grupo
Orígenes. Se han propuesto también algunas soluciones a partir de los breves y
concisos argumentos que esperan por el desarrollo futuro y cierto de nuestra
historiografía literaria nacional.
Notas
1 Los diez poetas cubanos son: José Lezama Lima, Ángel Gaztelu, Octavio Smith, Gastón Baquero,
Fina García Marruz, Eliseo Diego, Cintio Vitier, Virgilio Piñera, Justo Rodríguez Santos y Lorenzo
García Vega. Los siete primeros integran el núcleo de poetas creyentes articulados desde la catolicidad.
2 Lezama Lima, José. Recuerdos: Guy Pérez de Cisneros. Revista de la Biblioteca Nacional José
Martí. (La Habana) 29:27; mayo-ag. 1988.
3 Rodríguez Feo, José. La verdad sobre Orígenes. Revolución (La Habana) 28 mar. 1959:2.
4 _______. “Testimonio”. En: Tiempo de Ciclón / Comp. Roberto Pérez León. La Habana: Ediciones
UNIÓN, 1995. p. 72.
5 Vid. La familia de Orígenes y Para llegar a Orígenes.
6 La letra D en el esquema significa “Director” y la S significa “Secretario o Subdirector”. Esta síntesis
ha sido enriquecida y completada con los criterios del doctor Ricardo Hernández Otero y la doctora
Ana Cairo Ballester.
7 Lezama Lima, José. “Carta XVII”. En: Correspondencia entre José Lezama Lima y María
Zambrano… / Comp. Javier Fornieles. Sevilla: Editorial Espuela de Plata y Junta de Andalucía, 2006.
p. 132.
8 Vitier, Cintio. Lo cubano en la poesía. La Habana: Editorial Letras Cubanas, 1970. p. 471.
